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16 de febrero de 1936, con todo el pueblo unido, vencíaos en las urnas 
la ambición y  la soberbia de una sociedad podrida e injusta. Y con esta 
inióad, más firme, más estrecha cada día, venceremos al fascismo en los

campos de batalla
[c a m a r a d a s , a d e l a n t e  p o r  l a  v i c t o r i a  d e f in it iv a  d e l  e je r c it o  POPULAR!

bram os paso a la razón con la punta de nuestras bayonetas
CONOZCO BIEN VUESTRO TEMPLE Y SE DE LO QUE SOIS CAPACES

ion disciplina, instrucción y entu­
siasmo, lograremos la victoria

Con muebo gusto accedo  
o la amable invitación que 
e me bace, para que escriba 

unas líneas destinadas a 
la simpático publicación de 
ampaña: «Nuestra Rriga- 
a».
Sean éstas para dirigir un 

ordial y afectuoso saludo a 
os Jefes, Oficiales, Clases y 
oidados de la 2 /  Brigada 
ixfa, veteranos y aguerri­

ólos combatientes que lucba- 
on a mi lado, en aquellas 

memorables ¡ornadas de la 
iudad Un/vers/tano. 
C onozco  bien vuestro

s es garl

temple y sé de lo que sois 
capaces. Espero que si 
entonces supisteis cumplir 
con vuestro deber, ahora, 
cuando las circunstancias y 
el Mando lo aconsejen y or­
denen, sabréis superaros, 
emulando las glorias de los 
que os han precedido y co­
sechando para vuestra Uni­
dad nuevos laureles.

Con disciplina, instrucción 
y entusiasmo lograrem os la 
victoria.

¡Salud, veteranos!
ANTONIO ORTEGA
Teniente  C orone f Je fe  de l 

ó .° Cuerpo de Ejército

Saludo a los nuevos reclutas
n^hoVJ' hallan entre nosotros 
:sfabiiidAos nuevos reclutas; catnara- 
tibiemenijjgg todos que abandonaron
onstituŷ w lábrica y el taller, la oficina
ecir, sody ios campos, trincheras efi- 
ionalistaW j  1 . «■aces de la retagu irdia, para
•rolla sii luchar en estas otras trinche-
ííraciónj|gg más eficaces aún, contra
ropagaiff ’
imas poip̂  bárbara invasión fascista. 
otérminL Vienen alegres, confiados;
la guerra!'  ̂ Optimismo desbo rdan te  
sidenfefeana, en un vuelo audaz, las 

asombrosas distancias; se 
:n Parfs.l-Ĵ ’srae por el baño y sube 

asta las cumbres atrevidas 
‘ "■"Asesas montanas castellanas, 

londe el fascismo ha puesto 
|Mps ojos y la ambición, inútil- 
l^en te .
f  Los he visto pasar cantan- 

‘̂ 0; florecía en sus 'labios ese 
Jngénuo y amable romance 
guerrero que persigue la vic- 
|oria. Palpitaban sus corazo- 
Ĝs llenos de sinceridad y de 

Aríi/Jeríí̂ '̂ l̂ s afancs an tifascistas; 
por todo un pasado pródigo

en deseos insatisfechos; por 
todo un presente, más claro, 
más luminoso, más justo, y 
por todo un porvenir que se 
va perfilando con gruesos ca­
racteres en el horizonte.

Los nuevos reclutas, desde 
.jUs puestos difíciles de traba­
jo, desde sus hogares inquie­
tos, han vivido como nosotros 
la guerra; conocen sus pesares, 
sus alegrías; vieron desfilar 
ante ellos, hora tras hora, el 
fantasma negro y cruel de lo 
imprevisto... Por eso nada les 
asusta, nada les conmueve y 
están dispuestos —firmemen­
te decididos— a empuñar con 
toda la fuerza de sus ansias 
irreprimibles; con toda la fuer­
za de sus músculos en tensión, 
las armas republicanas, para 
combatir por nuestra gloriosa 
bandera; por muestro magní­
fico Gobierno del Frente P o -, 
pular; por nuestros ideales, 
por el pueblo.

Todos unidos, sin distin­
ción de matices políticos, sin 
preferencia de carnets sindica­
les, sin egoísmos ni ambicio­
nes propios —que ya no exis­
ten—, sin dudas ni vacilacio­
nes, al lado de los veteranos, 
de los que tienen el espíritu 
alto, fuerte, sereno, sublime, 
forjado en el continuo batallar 
de días trágicos, inolvidables, 
marcharán en un abrazo fé­
rreo y emocionante, hacia las 
nuevas y definitivas conquis­
tas, en busca de la libertad, 
del trabajo y del sol que fal­
taban en sus hogares.

Los jefes, oficiales, clases, 
soldados y comisarios de la 
Segunda Brigada, con sus 
brazos abiertos, recibieron a 
estos bravos muchachos del 
taller, de la oficina, de los 
campos, de la fábrica, dándo­
les una bienvenida cordial, 
cariñosa; una bienvenida sin­
cera, porque son y serán, des­
de hoy, nuestros mejores ca­
maradas, nuestros hermanos 
a los que debemos enseñar, 
con lecciones prácticas, pro­
vechosas, el camino —árido y 
penoso, pero cierto y seguro— 
que les conducirá tras de otra 
aurora mejor; la aurora esplen­
dorosa y única del bien, de la 
justicia y del orden, soñada 
por todos los pueolos que, tra­
bajando, quieren ser libres.

Venid pues, hermanos re­
clutas, a nuestro lado, con toda 
la confianza, con todos vues­
tros deseos e ideas admirables 
que, en cada uno de nosotros, 
hallaréis un pecho amigo, pe­
cho que siente y sabe guardar, 
como lo más preciado, esos 
nobles y justos anhelos de rei­
vindicación, de progreso y de 
paz que os guían.

La Segunda Brigada

Av'.N
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J. Fullerat

L A  N O  I N T E R V E N C I O N
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N U E S T R A S  E N C U E S T A S

¿ P a r a  q u e  s i r v e  la  f o r t i f i c a c i ó n ?
Un barman.-Un albaniL-Un constructor de obras.-Un campesino

Mariano Jorge 
Botiquín dcl 6.̂  ̂ Batallón.

—He nacido en un puebleclío 
muy sim pático de Toledo: Muhe- 
das de la ja ra , y desde joven tuve 
que ganarme
la vida traba 
jando en Ma­
drid , Soy ba r­
man.

Tu pregunta 
me perece in ­
t e r e s a n t e :  la 
fo rtificac ión  es 
u n a  resisten­
c ia  poderosa

\

contra el enemigo y una base prin­
cipalísima para conseguir el triun ­
fo absoluto de nuestro E jército  po­
pular, Sin la fortificación sería im ­
posible hacer frente a nuestros 
invasores. Por eso hacemos tr in ­
cheras, fortines, parapetos fantás­
ticos, contra los que se estrellará 
una y m il veces, la obstinación 
absurda de los tra idores.

Manuel Peíró 
Compañía de Depósito.

—Soy de V illa ca rr illo  (Jaén), y 
mi ofic io  es albañil.., ¿Quieres que 
te diga qué concepto me mere­

ce la f o r t i f i c a ­
ción? Pues... Dé­
jame p e n s a r l o .  
Q u i s i e r a  te n e r  
uná c u l t u r a  más 
sólida para darte 
buena e x p l i c a -  
ción; pero tú sa­
brás perdonarme. 
Si rve para ampa* 

ram os contra la artille ría  y los 
aviones enemigos. Es, también, 
el puntal más firme de nuestra 
resistencia. S in trincheras, sin
p a r a p e t o s ,  de nada s e r v i r í a n

Lo que debe ser la obser­
vación e información

Observar una zona de terreno deter­
minada y señalar toda aparición de 
ser viviente que en ella se produzca

Fíjese primero la zona que ha 
de ser observada y adviértase 
que ha de señalarse toda apa­
rición de ser viviente, hombre 
o animal. Para que el ejercicio 
g’ane en eficacia, puede hacerse 
detallar, por ejemplo, la vesti­
menta de las personas vistas 
desde lejos y la tarea a que se 
hallan dedicadas.

Si la distancia es larga, utilí­
cense los gemelos, para que no 
pasen desapercibidas las apari­
ciones menos ostensibles y po­
der, por consiguiente, verificar 
las o b se r v a c io n e s , teniendo 
siempre en cuenta que el terreno 
se ha de observar de una mane­
ra metódica, concienzuda.

Percepción de objetivos designados
por uno mismo

Este ejercicio permite hacer 
observar objetivos análogos a 
los que se ofrecen en el campo 
de batalla.

Elíjanse, siempre, objetivos 
de dimensiones muy reducidas, 
cuya superficie sea aproximada­
mente: 1/4 de una silueta de ca­
beza a unos 100 metros. 1/2 de 
una cabeza a unos 200 metros. 
Una silueta de cabeza a 400 me-

n u c s t r o  v a l o r  com bativo, nues­
tros  deseos de ganar la gue­
rra , porque luchamos contra un 
enemigo potente que conoce la im ­
portancia de eso m ismo y se fo rti- 
ca más cada día. N o nos gana, 
desde luego, porque todos noso­
tros hemos aprendido lo  ú til que 
es una pala y un pico en ia 
guerra’.

^  I n - r  ■

Bernardino Gutiérrez 
1.^ Compañía. Batallóa.

—M i pueblo es Robregordo (M a­
drid), y mi o fic io  constructor de 
obras. La fo rtificac ión  supone la 
base mayor, más 
firme de defensa 
p a r a  n u e s t r o  
magnífico E iérci- 
to popular. E l l a  
nos l i b r a  de los 
z a r p a z o s  con ti­
nuos que preten­
de asestar el ene­
m igo. S in fo r t if i­
cación sería im posible la resisten­
cia. Por eso  trabaiam os sin des­
canso, abriendo en la tierra esas 
b r e c h a s  f a n t á s t i c a s  que n o s  
ayudan a vencer al f a s c i s m o  
y ante las cuales se estrellarán 
todos sus a t a q u e s  d e s e s p e r a ­
dos.

-'V

f:'

Elias Castillo
a.”' Compañía. 5.*̂  Batallón.

—¿De dónde soy? Seguramente 
no conoces mi pueblo. Tú has via ­
jado mucho, pero la suerte no te 

llevó hasta él. Se 
1 llama P o n t o n e s  

de Segura (Jaén).  ̂ I ¿Lo c o n o c í a s ?  
"̂1 T Soy campesino. 

.1 L a f o r t i f i c a c i ó n  
sirve para salvar 
la vida de nues­
tros soIdados--mi 
propia v i d a  -  y, 

utilizándola como arma poderosa 
de combate, nos d e f c n |d e r e m o s  
bravamente contra la loca y deses­
pera invasión fascista, hasta que 
no quede un solo tra idor en nues­
tro  suelo. A mí —como a todos 
mis camaradas—que me den pala 
y pico, enlos minutos dedescanso, 
y abriré trincheras, como palacios 
fantásticos, donde la vida sea con­
fortable, dentro de lo que puede 
ofrecer una situación como esta. 
jForfifiquem os, camaradas! ¡Que 
no haya brazos parados, ahora; 
que cada uno de nosotros se de­
fienda contra esa avalancha imbécil 
de locos y de asesinos.

Fortifiquémonos m is caña día, para 
lograr la victoria.

iros. Una silueta de tirador ten­
dido a 600-800 metros.

En d ista n c ia s  superiores a 
SOO'l.OOO metros, elíjanse obje­
tivos que levanten muy poco so ­
bre el suelo, comparables a equi­
pos de ametralladoras o tropas 
de tiradores que se protejan con­
tra las vistas: al amparo de ma­
tas, de árboles, al borde de zan­
jas, de pequeños parapetos, sa­
cos terreros, etc.

Descubrir soldados u objetos coloca­
dos y disimulados parcialmente
S e elegirán siempre los obje­

tivos de colores neutros, que 
tiendan a confundirse con el te­
rreno circundante. Son de des­
echar todos aquellos que en nada 
o muy poco se asemejen a los 
del campo de batalla —chime­
neas, posres, etc.—.

Este ejercicio es uno de los 
más interesantes para el sol­
dado.

Una vez elegido el trozo de 
terreno enemigo, para la obser­
vación, se buscará siempre la 
parte más visible y más resaltan­
te de todas, en la que se podrán 
apreciar más o menos puestos u 
organizaciones enemigos —ves­
tigios de tierras removidas, as­
pilleras, elementos de ocultación 
que desentonen con el terreno 
inmediato, etc.—. Mas esto po­
día ser muy bien un simulacro de 
organización enemiga. Pero se 
observarán todas las inmedia­
ciones de objetivo visual y lo  
probable es que se vean mato­
rrales espesos, rodales de hier­
ba que no desentonen con el co­
lor de la ropa de los soldados 
enemigos, cardos, trigales, ere., 
y se verá que e! enemigo no 
está en e! objetivo que nos he­
mos señalado, sino en el que 
hay en sus alrededores.

Es esta misión a lg o  difícil 
para el enemigo, si prentende 
observarnos a nosotros, toda 
vez que se verá obligado a ha­
cer algún movimiento furtivo, 
despejándose para tener campo

de visual perfecto, asomando un 
ojo por el jado no oculto, o bien 
cambiando de postura, con io 
que ha de moverse y entonces 
se le podrá descubrir.

A . R O D R IG U E Z  
Teniente

Doce letras mal unidas
Por mi cabeza desfilan vertigi­

nosamente un sin fin de ideas, fe­
chas y sucesos; se mezclan, se re­
tuercen, se esfuman, chocan unas 
con otras y vuelven a pasar como 
si estuviesen encerradas en un 
círculo vicioso; prensa, consignas, 
decretosde guerra,la retaguardia, 
la no Intervención, los piratas mis­
teriosos, el proselítismo. ¡Ah, el 
PROSELITISMO! Mucho ha sido so­
bada esto palabra, que más bien 
hace carcajear a la gran mayoría, 
porque ni el inventor la com­
prende.

Una escuadra, con hábiles pala­
bras, la desnudó y no encontró 
sexo; discutieron largo tiempo 
sacando en conclusión'que su ma­
terialidad está compuesta de ma­
nía contagiosa; su docena de le­
tras, manta de lana que no abriga, 
se aparece de noche a los frío '.- 
ros y se arropan cen ella para 
asustar a los débiles de espíritu 
revolucionario.

Pero... ¿qué debemos temer el 
Ejército netamente político por sus 
esencias, flor y nata de los Sindi­
catos, Partidos y Organizaciones 
juveniles? Sigue la trayectoria 
marcada en este gigantesco Sin- 
dícoto del frente de la Libertad; 
sabe que primero es ganar la gue­
rra, pero no olvida por qué tomó 
el fusil, sin interés, sin egoísmo 
maternal y se une, se organiza mi­
litar y socialmente, ayudando al 
Gobierno en todo lo que pida, 
pero vigilando con celo su victoria. 
¡SU VICTORIA! que es la de los 
proletarios firmemente unidos.

Educación cívico-política de la tropa I £L
Así como es conveniente y beneficioso, por la cantidad de tier 

po que se ahorra, que ei elemento civil posea ciertos conocimientoJ 
militares antes de su incorporación a las filas del Ejérclio, así, ta;n] 
bien es conveniente que ia tropa tenga unos conocimientos políij 
eos que, sin tender nunca al proselítismo de tal o cual partido 
idea, la oriente y adapte para el futuro en que, recobrados en todj 
su plenitud los derechos de ciudadanía, tenga que intervenir en 
vida política de la Nación, bien sea como simples electores, o bie 
con la amplitud de candidato electoral.

Beneficioso sería el hacer notar a los apolíticos y absij 
míos políticos de buena fe, lo dañina que en un momento dad/ 
puede serles su suicida abstención, indiferencia o dejación de ioj 
deberes más elementales de la política. ¿De qué nos puede servj 
el triunfo, del que nadie puede dudar, si después de derrotar 
enemigo no seguimos unidos políticamente, como lo estamos ahe 
ra militarmente?

Mientras nosotros, en negación de un derecho de ciudadanos] 
no haríamos uso de nuestro derecho de electores y de elegidos, 
enemigo, solapadamente, podría usar de él para escalar el PodeJ 
en la forma que lo hizo durante las elecciones que acarrearon 
«bienio negro» con las desastrosas consecuencias que en él sufrJ 
mos y las que en la actualidad estamos sufriendo, corno fatal cor] 
tejo a las traiciones y negros manejos de aquellos nefacíos go 
blernos absolutistas y dictatoriales.

Una vez conseguido ei triunfo de nuestra causa, no debenj 
nadie repugnar las actividades políticas, que entonces se limitaría 
escuetamente al arte de gobernar, sin ser nunca un medio de po 
derío caciquil -imposible en verdaderas democracias-, ni menosi 
medio de atropellar los derechos del pueblo en beneficio de deíeij 
minadas personas o instituciones, a las que el pueblo confió má| 
altas misiones que las de venderle o traicionarle.

El derecho de ciudadanía que se ejercita en la elección, es íaj 
importante que muchas veces constituye un medio de segunda] 
interior al depositar nuestra confianza en personas quesean aerea 
doras a ella y, por consiguiente, es complemento de nuestro EjéJ 
cito que nos garantiza la seguridad de nuestras fronteras.

Estos conocimientos políticos que deben darse a la tropa, 
misión que incumbe a los Comisarios y Delegados Políticos, cor 
representación del pueblo en el Ejército y como educadores, ejeii 
pío y nervio que sabe vibrar y hacer sentir las oblioraciones mor¡| 
les y materiales del ciudadano que cumple deberes con las arma 
en sus manos.

C . LO P E Z  DE A R C E  Y  GO M EZ
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Una voz de ios trincheras con­
trarías me distrae de mis pensa­
mientos: «Yo nunca trabajé para 
vivir», escucho y un soldado leal 
contesta a lo ofensa mascando las 
sílabas siguientes: PA-RA-Sl-TO. 
Pienso en nuestra libertad garan­
tizada por ios obreros armados, 
por los que nunca traicionan, ni 
permiten que nadie toque sus con­
quistas; por el verdadero pueblo.

De nuevo, las doce letrítos -pro- 
selitismo- se meten en mi pensa­
miento; me figuro verlos asomarse 
tímidamente a las trincheras; avan­
zan una a una; cuatro se quedan 
enganchadas en las alambradas, 
se debaten, gritan, patalean, las 
otras siguen su marcha, se detie­
nen, se juntan: En ei idioma de 
Cervantes se lee: «TIMOPLIS». La 
frase no me dice nada.

¿HAY A L G U N  C O M P A Ñ E R O  
QUE ME LO EXPLIQUE?

K A K I

Aprendamos el manejo de 
todas las armas

Tenemos un E jército  fuertei^y 
d iscip linado, orgu llo  de nuestro 
Gobierno, que llena de admiración 
al mundo entero. G racias a este 
E jército K'^wtroso, su frió  el enemi­
go derrotas enormes, como las de 
G u a d a l a j a r a ,  Belchite, Brúñete, 
Quinto, Mediana, Teruel, etc.

Pero no estamos conformes con 
estas conquistas leales, que nos 
colocan en un primer plano dentro 
de la simpatía internacional. Que­
remos ser más fuertes; queremos 
ser invencibles. Para ello, es pre­
ciso que cada soldado se capacite 
política y m ilitarmente, aprendien­
do con afán el manejo de fe das las 
armas automáticas, porque s i el 
tirado r de una am etrallcdora cae 
herido y no tiene servidores para 
reemplazarle, ¿qué haríamos noso­

tros, desconociendo lo más prec 
so de esa máquina? ¿Dejarla abaij 
donada? No, compañeros, La oi 
gación del soldado más próxin 
es tom arla rápidamente y segu 
haciendo fuego.

Para cum plir con estas necesidi| 
des frecuentes que nos ofrece 
guerra , no  debemos perder 
tiempo en vanas y absurdas reflij 
xiones; hay que aprovechar Id 
m inutos preciosos, muchas vecq 
para nosotros sin im portancia , 1 
tudíando, siempre estudiando.

¡Adelante pues, camaradas! 
no haya uno so lo  entre nosoírtj 
sin conocer el manejo de todas 
armas.
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El comandante Juan José Galk 
go Pérez, antes jefe de nuesi 
Segunda 8ngoda que, ohof 
por su valor reconocido, por s>| 
condiciones admirób/es de milif' 
auténtico, manda la 6 9  D/v/siíj 
donde, como siempre, es queric 
y re s p e ta d o  p o r todos  

hombres.
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Chóíeres improvisados. - Cementerios de automóviles. - Un 
magnííico Cuerpo de Tren.

Cuando estalló la guerra, se re- 
Quisaba, se desposeía de muchas 
cosas a sus propietarios, necesa­
rias para el m ovim iento y una de 
ellas, tal vez la más im portante, en 
aquellos momentos inquietos y d i­
fíciles, fué el autom óvil.

jQué bonito pasearse en un buen 
coche por las calles de M adrid , con 
e! fusil pegado a la ventanilla.

¿Peligro? Pocos nos dábamos 
cuenta de que esto existía. 

Corrieron por la ciudad voces 
de que la S ierra  estaba llena de 
moros. ¡Pues a la S ierra ! ¿Cómo 
hacer el viaje? Necesitábamos me­
dios de transporte, , Sobraban au­
tomóviles; pero nos hacían falta 
chóferes. Algunos profesionales se 
ofrecieron voluntarios; o íros llega­
ron a negarse, alegando que tenían 
muchos anos o estaban im posibi- 
bilitados.

Había que im provisar ráp ida­
mente conductores. La lucha toma 
ba incremento y el pueblo de M a­
drid —este pueblo abnegado, he­
roico— necesitaba ir  a la S ierra 
para que los mercenarios árabes 
no diesen un paso más.

Los que habían pasado su vida 
lavando vehículos en el garaje, se 
ofrecieron en calidad de chóferes.

Todos conocíamos su inexperien­
cia, su incapacidad para el manejo 
del volante; pero necesitábamos ir  
a la S ie rra ..,

Sucedió, con todo esto, lo que 
tenía que suceder: transcurridos 
un par de meses, comenzaron a 
crearse g r a n d e s  cementerios de 
autom óviles... Los «cadáveres» se 
amontonaban exageradamente sin 
orden, sin cesar. Los que no ha­
bían sufrido un vuelco, chocaron 
o llegaban con los pistones fuera 
del cárter.

¿Responsabilidades? jBah!
Pronto, por estos abusos —fru ­

to de la inexperiencia — , nos en 
confram os sin transporte. La gue­
rra iba desarro llándose gigantes­
camente y necesitábamos, cada 
vez más, automóviles manejados 
por buenos chóferes.

E l M in isterio  de la Guerra form ó 
entonces un magnífico Cuerpo de 
Tren y una Escuela de A u tom ovi­
lism o, donde se capacitaron y se 
capacitan t o d o s  los camaradas 
que, abrazados al volante quieren 
hacer algo práctico por la Repúbli­
ca y por el pueblo. ¡Ah, si esto lo 
hubiésemos pensado antes!

A. P IC A Z O

Cabo det Cuerpo de Tren

Ayudemos al campesino

El c a m p e s in o  ju e g a  u n o  d e  los 
papeles m ás t ra s c e n d e n ta le s  en 
esta g u e rra  y  s in  su im p o r ta n te  
c o la b o ra c ió n  no  p o d r ía m o s  c o n ­
seguir e l t r iu n fo  p e rs e g u id o .

Al campesino hay que darle su 
tierra para que la trabaje con 
toda clase de facilidades. Debe­
mos educarle política y socialmen­
te; que comprenda los motivos de 
nuestra lucha y sea un fie', cons­
tante colaborador en las necesi­
dades que de ella surjan.

Los camaradas campesinos que 
pelean en las filas de nuestro Ejér­
cito popular, lo hacen cada vez 
con más entusiasmo, porque sa­
ben que defienden la República, 
el pueblo y los campos, que en 
manos de sus padres producen, 
ayudando o la retaguardia y a la 
vonguardía, con el sólo objeto de 
ganar cuanto antes la guerra. Por 
eso viven tranquilos; conocen los 
deseos de nuestro Gobierno y 

, tienen la seguridad de que ya 
nunca habrá terratenientes explo- 

¡tadores, ni caciques, ni amos, ca­
paces de desposeerlos de aquello 

i tan bien ganado y que tiene, cada 
i día, el sudor de sus frentes.

Ayudemos, pues y siempre al 
campesino, ya que juega uno de 

[los papeles más transcendentales 
len esta guerra.

1. G A R C IA

Comisario 3.^ C ía, 6,® Bón,

cañón repufa/icano vigila los 
Movimientos enemigos. ¡A le r ta  
jsiempre, soldado!; no te dej 

sorprender.
es

Camarada: ¿conoces ya el 
manejo de todas las armas? 
¿No? ¿Qué esperaS) pues? De 
tu aplicación constante, de tu 
sacrificio, de tus desvelos, de> 
pende la alegría y  bienestar 
^ue necesita el pueblo. Tu pro> 
pió bienestar, tu propia alegría

A s í  se fo r ja  nuestra 
v ic to ria

La íortiíicación es un arma poderosa
Cam aradas: nuestro E jérc ito  ya 

sabe por qué lucha. Desaparecie­
ron las fa ltas de incom prensión, 
de ind isc ip lina  y la ignorancia que 
al princ ip io  nos llevaron tras de 
las primeras conquistas...

Hoy nuestros jefes, oficiales, co­
m isarios, viven con nosotros en 
verdadera camaradería, sufriendo 
las mismas penalidades que pro­
duce la guerra. Son nuestros her­
manos. Los vemos a todas horas 
interesarse por cuantos problemas 
difíciles surgen en cada momento, 
y hacen lo posible por so luc ionar­
los. Se preocupan, sin cesar, por 
las inquietudes, por las necesida­
des del soldado.

N osotros procuram os ser d ig­
nos de ellos; dignos del E jército 
popular que nos lleva a la v ictoria , 
capacitándonos política y m ilitar 
mente con una sola preocupación, 
un so lo  deseo, que es ansia: ganar 
la guerra pronto, para v iv ir  ale­
gres, felices, con nuestros padres 
y hermanos; con nuestros hijos, 
con nuestras mujeres

Por eso  trabajam os, incansa­
bles, abriendo trincheras, levan­
tando p a r a p e t o s ,  construyendo 
fortalezas inexpugnables, para que 
los fascistas no puedan llegar a 
ellos. La fo rtificac ión  es un arma 
poderosa con la que debemos ha­
cer frente al enemigo. Fortifique­
mos cada día. más y mejor, sin 
perder los m inutos que nos deja 
libres el combate. Fortifiquemos, 
sin desatender las enseñanzas po­
líticas y m i l i t a r e s  de nuestros 
jefes.

¡Qué herm oso luchar así! Todos 
camaradas, todos hermanos. . y a 
la hora de dar el pecho por nues­
tras libertades, como uno solo, to­
dos deseando m orir, antes de que 
el invasor manche con sus pesu­
ñas nuestro suelo.

Este es el gran E jército popular; 
el E jérc ito  del pueblo, .

D EM O FILO  M O R A L ES  
C ía. 8.® Bón.

TEATRO REVOLUCIONARIO

MADRE, NO LLORE
£¿¿a, en la ventana que 

mira a la calle solitaria. 
Suenan cornetas y  tambo- 
res. Volviéndose al interior...

—¡Madre, madre, los soldados! 
¿Oye usted? Vienen cantando 
Llega hasta aquí, suavemente, 
la alegría de su paso.
Nubes de polvo levantan...
¡Si da elegría m irarlos!
Con e llos también se acerca 
nuestro Pepe Luis, mi hermano. 
Venga a verlos; venga, madre. 
¿Para qué trabajar fanto, 
poniendo en orden las cosas 
que ha de llevarse el diablo?
Deje de llo ra r ahora.
¡Si alguien la viese llo rando  ..! 
Podría caer enferma 
y es do lo roso  pensarlo.
¡Más cerca de la ventana!
¡Ya están aquí los muchachos! 
Seré, si quiere, atrevida, 
pero tengo que llam arlos. 
¡Limpíese ios o jos, madre!
¡Qué carácter más extraño!
(No quiere ver a su hijo, 
y siempre lo está nombrando).

(La música se oye más cerca. Ella  
grita, dirigiéndose a los soldados que pasan.)
¡Pepe Lu is! ¡Hermano mío! 
¡Camaradas!: un abrazo, 
para que con la victoria 
vuelva a sentir vuestro paso. 
M ientras, os tendré presentes, 
porque todos so is amados, 
como ese que se despide 
moviendo el pañuelo blanco.

( Despidiéndose de la tropa, emo­cionada.)
¡Salud! ¡Allá van dos besos!
Lucha con fe, que te aguardo. 
Madre está aquí; ilo ra  mucho; 
nadie puede remediarlo 
y es, s i vieras, más rebelde 
que un muchacho a mis cuidados. 
Nada temas que, a la vuelta, 
ya sabremos celebrarlo.

(Pasan los combatientes. Se oyen lejos las cornetas, y  tambores.) 
¡Salud! ¡Salud!... No los veo... 
Rápidamente, pasaron, 

(Dirigiéndose al interior, mientras cierra la ventana.)
Pero, ¿qué me ocurre? ¡Madre! 
Como usted, estoy llorando.

M A R IO  A R N O L D

Ni un solo palmo de terreno sin 
fortificar. Trabajemos todos a fa ­

nosamente.

Los nuevos reclutas
Pronto se hallarán entre noso­

tros nuevos reclutas que, moviliza­
dos por el Gobierno, vienen a de­
fender lo causa y la libertad. Mu­
chachos jóvenes, llenos de opti­
mismo y de encendido fervor an­
tifascista. Debemos acogerlos con 
cariño porque son nuestros her­
manos; que vean en nosotros gra­
titud y simpatía, dándoles aliento 
y optimismo; que sepan el motivo 
principal de la lucha y sobre todo 
que, guiados por nosotros, apren­
dan rápidamente el manejo de 
todas ios armas.

De esta forma, cuando regresen 
o sus casos, podrán decir a los fo-
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Víctor Defrufos, querido jefe de la W  División, que se ha forja­
do heroicamente bajo los golpes duros y difíciles de la lucha diaria y 
que hoy, por su va/or sereno, magnífico; por su capacidad técnico 
y política, monda un puñodo de hombres decididos, conscientes, 

admiración y orguí/o de nuestro Ejército popular.

miliares que, en las filas del glorio­
so Ejército popular, no han echado 
de menos el carino de los suyos ŷ  
sobre todo, que han aprendido 
muchas cosas útiles para el futuro.

Vendrán pronto los reclutas de 
la 2.  ̂ Brigada; tal vez dentro de 
breves días. ¡Esperémosles con los 
brazos abiertos!

|. M . M .

Cartero Batallón

B U Z O N

A n ton io  CL/ELLAR.-Cuando uno p e r ­
sona rea liza  cua lqu ie r  o b ra  a d m ira ­
b le  y t ra ta  de d a r  su gesto magnífico  
a la  p ub lic idad ,  resta im portanc ia  a 
lo que hizo. Deja, pues, que el benefi­
c iado p rego ne  vuestro gesto hum an i­
ta r io  y tened  presente que no habéis 
hecho nada  de más, sino cum p lir con 
un deb e r de  verdaderos antifascistas. 
Por eso no  pub íicam os tus cuarti/ias.

ALMENDRO.-Tu artícu lo  no cabe  en 
nuestros deseos. Escribe a lgo  re la c io ­
nad o  con tu  cqm panía y  se pub iiea ró .

A lfre d o  RODERO.-Tu t ra b a jo  está 
muy b ien  escrito. Revelas en él fo rm i­
dab les  condiciones /ite ra ría s  y espero 
las aprovecharás, en la b o r  sucesiva, 
p a ra  b ien  de los soldados, o frec ién ­
doles consejos útiles que, como m édi­
co, tienes la  o b l ig ac ión  de  esc rib ir.

Juan GONZALEZ. ~ ¿ P o r  qué ese 
a fá n  de t ra ta r ,  siempre, temas ajenos  
a nuestras necesidades? A cep ta  los 
consejos que dedicamos a l cam arada  
anterior.

Un cam arada  REYOLL/CIONARIO.- 
Tus iíneas no pueden apa rece r  en 
nuestro  p e rió d ico . Lo sentimos mucho 
/  esperamos que m andarás a lg o  p rá c ­
tico , re lac iona do  con la  un idad  a que 
perteneces.

Higiene. Las chavolas deben 
estar siempre limpias. Un 
soldado que huye del aseo, no 
merece figurar en las filas de 
nuestro Ejército glorioso.

Aparece hoy, en cuarta 
plana, el primer artículo 
de nuestro concurso 
—"¿Por qué luchamos?”— 
que firma Pascual Cepero, 
de la Compañía de De> 

p ó s i t o :
En números sucesivos 
¡remos publicando otros 
que llegan diariamente a 
nuestra redacción, escri' 
tos por soldados de la Se* 
gunda Brigada  ̂ Para el 
mejor trabajo, como he­
mos anunciado, existe un 
premio de cien tesetas, 
ofrecido por uno de nues­
tros mejores camaradas:

m  QUE NOS DEJAN
A l icn icn ic  c o r o n e l  Domingo 

García D oc io r dedicamos este sa­
ludo de despedida, desde las pági­
nas de nuestro periódico. E l te­
niente coronel García D octor nos 
deja. Destinado por la superio ri­
dad para desempeñar un cargo de 
m ayor responsabilidad y más en 
consecuencia con sus dotes y mé­
ritos  relevantes, tiene que abando­
nar la Jefatura de Sanidad de nues­
tra  Brigada; puesto en el que,como 
antifascista y como profesional, ha 
dado muestras de su valía y su ca­
riño  por nuestra g lo riosa  Unidad. 
A llí donde la bandera de nuestra 
Brigada, desde su fundación, se 
ha cubierto de g lo ria , a llí el nom­
bre de García Doctor significa una 
serie de desvelos y sacrific ios que 
están en la memoria de todos no­
sotros: C erro  del Agu ila , Hospital 
C lín ico, V illanucva del P a rd illo , 
son estos nombres íntimamente 
asociados en el recuerdo de m u­
chos de nuestros combatientes con 
el de nuestro Jefe de Sanidad.

Por esto tenga la seguridad el 
teniente coronel García, de que 
todos, jefes y com isarios, oficiales 
y soldados, s i bien nos alegramos 
y fe licitam os por su nuevo destino, 
sentimos perder al camarada que, 
durante tanto tiempo, tan buenos 
servicios nos ha prestado.

Ayuntamiento de Madrid



CUIDEMOS, CON TODO EL INTERES POSE 
BLE, DE NUESTRA FORTIFICACION, CONS­
TRUYENDO BARRERAS PODEROSAS, EN 

LAS QUE SE ESTRELLE EL ENEMIGO U S T I I A  B IIG A D A
CAMARADA: LA CULTURA FISICA PUEDE 
ANIMAR TUS MUSCULOS INACTIVOS; SE| 
UN SOLDADO SANO, FUERTE Y OPTIMISTA 
Y PODRAS DEFENDER MEJOR LA CAUSA I

NOTA INTERNACIONAL

El asunto de los voluntarios. 
Franco se lamenta.-Los obreros
de Austria defenderán su in­

dependencia
Londres 18.—E l embajador iía- 

liano, Orandi, conferenció esta ma­
ñana con el jefe del Gobierno y el 
m in istro Edén. Se cree que han 
tra tado de la situación austríaca, 
de las relaciones angloitalianas y 
de la actitud de Italia ante el p ro­
yecto de retirada de vo luntarios 
de España. Este tema fué aborda­
do incidentalmente.

La conversación parece haber 
perm itido a los m inistros ingleses 
haber obtenido algunas aclaracio­
nes sobre la manera cómo los ita ­
lianos consideran el acuerdo de 
los cancilleres y sus consecuen- 
¿fas. -  Fabra.

N U E V A  C O N FER E N C IA
Londres 18.—Los Sres. Cham- 

berlain y Edén han continuado sus
conversaciones con Grandl a las 
tres de la tarde. —Fabra.

LA S  C O N V E R S A C IO N E S  C O N ­
TIN U AR A N  EN LA PROXIMA 

SE M A N A
Londres 18.—En los círculos 

ita lianos, comentando la nueva 
entrevista tenida esta tarde por 
Chamberlain y Edén con el emba­
jador de Ita lia , que duró media 
hora, dicen que las conversaciones 
seguirán en la próxima semana, a 
fin de que Grandi pueda in form ar 
al Gobierno de Roma de lo tratado 
hasta ahora y dar tiempo a que 
G randi reciba instrucciones de su 
Gobierno para la continuación de 
las entrevistas.—Fabra.

Se espera la última palabra úe los 
obreros austríacos

Viena 1 8 —La emoción entre la 
clase obrera por la evolución de 
las relaciones austro-alemanas se 
expresa en su resolución adoptada 
por el S indicato de O breros y E m ­
pleados austríacos. En esta reso­
lución ofrecen a Schuschnigg el 
apoyo decidido de la clase obrera 
para poner a salvo la independen­
cia de Austria  y term ina diciendo: 
«Los obreros austríacos están por 
la paz, pero no a cualquier precio. 
Só lo  nosotros somos los llamados 
a mantener el orden en nuestra 
casa, según nuestro ju ic io  y en 
completa libertad. La clase obrera 
austríaca, sin distinción de ideolo­
gías interiores, proseguirá su ca­
m ino hasta obtener la v ic to ria  fina!. 
Fabra.

Franco lamenta la pérÚiÚa ele vidas 
humanas

Londres 18.—Se ha recibido en 
el Foreign Office una nota de los 
facciosos de Salamanca contes­
tando a la reciente nota británica 
que interponía los buenos oficios 
del Gobierno de Londres al objeto 
de term inarse con los bombardeos 
aéreos a ciudades abiertas espa­
ñolas.

En dicha nota el tra ido r Franco 
dice lamentar la pérdida de vidas 
humanas, y agrega que toma buena 
nota de la proposición del Gobier 
no britán ico, por lo que respecta 
a consideraciones de humanita
rism o.

El documento, en su conjunto, 
no hace propuesta alguna de ca­
rácter constructivo. —Fabra.

Once aparatos japoneses derribados 
por los chinos

HANKEU 1 8 .-H o y  efectuó la 
aviación japonesa una incursión 
contra el aeropuerto de esta ciu 
dad Nueve aviones de bombardeo 
y numerosos cazas se presentaron 
sobre el aeródromo, atacando a 
éste. Las defensas antiaéreas y 
unos veinte aviones chinos h ic ie ­
ron frente a los atacantes, enta­
blándose un combate aéreo, que 
duró diez minutos.

Fueron derribados diez cazas 
japoneses y uno de bombardeo de 
a misma nacionalidad.— Fabra.

D E  N U E S T R O  C O N C U R S O

¿ P O R  Q U E  L U C H A M O S ?

S I N T E S I S  Y E S T A M P A  D E L  P A S A D O
La felicidad ha/ que batearla 

en el dolor.
(Práxedes)

Riqueza, r iqueza  en Ibe r ia ,  exube­
ran te  Y p ród iga .  Campos fé rt i les  y 
campos yermos. Industrias rebe lado-  
ras de l esfuerzo humano, po ten te  y 
creador. M inas p ro fundas con sus en­
trañas  preñadas^ íncansab 'es de o f re ­
cer a l  hombre fru tos provechosos... V 
sobre todo , t ierras, t ie rras  sedientas, 
en la  España surcada p o r  ríos caud a ­
losos, con su po tenc ia  h id ráu lica  p e r ­
diéndose en el mar. Pomaradas  íirícas. 
N a ran ja les  b r illa n te s  y o livares con 
t in te  d ram á tico . Crías, éjidos, p a s t i ­
zales y barbecheras de surcos re c tilí­
neos. Cotos de  caza , ded icados a l 
recreo de un señoritismo degenerado ,  
borracho y  crapuloso. Eriales inmen­
sos, como llanuras desérticas. Tierras, 
t ie rras  ham brientas de  hombres, es­
pe ran do  su esfuerzo  c reado r; e l beso 
de l a ra d o  y  la  semilla en su seno am o­
roso y  p ró d igo .que  fecundice la  m a­
tr iz  v igo rosa , ca lien te . Tierras, tierras  
in fecundas, ded icadas a l recrío de 
reses bravas, p a ra  sat is facer en los 
circos taurómacos a  una m ultitud  
eb r ia  de sangre .. Y en el centro de la  
Ibe r ia  m art ir izada , ham brien ta ; en ê  
centro  de tantas param eras yermas, 
contem plando la  inmensidad de la  
l lanu ra  v irgen; con el rostro  renegrido  
p o r e l so l; con e l cuerpo sarmentoso, 
reneg rido  de días, de callos y de  ham ­
bre , estaba e l '¡campesino español 
deseoso de o fre ce r  sus brazos  In a c ti­
vos a la  l lanu ra  estéril. Estaba e l o b re ­
ro  de la industria , paseando p o r  la  
c iudad  su m ísera y fam é lica  osam en­
ta ; Im p lo rando  el a lqu i le r  de  sus b ra ­
zos. Estaba el t ra b a ja d o r  de la  mina 
o radando  montañas; de jando  jirones 
de su vida en las p ro fund idades  de la

f ie r ra  p o r  mínimos salarios. Y en este 
em porio  de riquezas que es España, 
deam bu laban , fo rm and o  caravanas 
In te rm inables, los ham brientos, m ien­
tras sus hogares se hundían b a jo  el 
peso de una miseria espantosa. Esta 
era la  España del pasado.

La República quiso convert ir  los 
eria les en jard ines, dando  tie rra  a l 
cam pesino, tra b a jo  a l ob re ro ;  pon ien ­
do  en ac t iv idad  toda la  r iqueza muer­
ta. Quiso  fre n a r lo  am b ic ión  desm edi­
da de la  usura; l im ita r  la  desvergüen­
za  c le rica l y d a r  l ib e r ta d  a l pueblo ,

L\ 'í
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Estudia, camarada. Que no haya 
un solo analfabeto en nuestro 
Ejército Popular. De tu aplicación, 
de tu cultura depende, también, 

la victoria.

Instituyendo pr inc ip ios  democráticos
En ju l io  de l año 1936, se sublevaron  

las clases dominantes, re tando  a  los 
t raba jado res  a una lucha de v ida o 
muerte y  los pa r ias , ham brientos de 
pan,  con sed de justic ia, a cep ta ron  el 
re to , deseando ve n g a rla s  a rb it ra r ie ­
dades com etidas hasta entonces: rom ­
p ie ron  sus cadenas; sa ltaron  en p e d a ­
zos los eslabones de la  igno ranc ia ,  
de la  exp lo tac ión  y de  la miseria.

Porque e l campesino tenga t ie r ra  y 
no m ire Inactivo  la  l lanura  estéril; p o r ­
que e l ob re ro  de  la  c iudad  no deam bu­
le  fam é lico  m endigando su derecho a 
viv ir; po rque  la  cu ltura, el b ienestar y 
la  a legría  no sean p a trim on io  exclusivo 
de una clase p r iv i le g ia d a , España se 
desangra en esta contienda sin p rece­
dentes  r en la historia. Por eso lu- 
chamas-

La im potenc ia  facciosa ha tra n s fo r ­
m ado  nuestra gue rra  c iv il en una gue ­
rra  de Independenclo . I ta lia  y  A lem o- 
n ia , con pretensiones co lon izadoras,  
prestan su ayuda  a los rebeldes; inúti l 
pretensión. El león h ispano despeda­
za rá  a l monstruo fascista, escrib iendo  
con su sangre el hecho más sublime  
de la  Historia.

Espoña se destroza en convulsiones 
violentas. Un con tinente  se estremece 
resquebra jando  Instituciones y d o g ­
mas. El mundo del t ra b a jo  nos con­
tem pla esperanzado, adm irando  nues­
tra  gesta sublime.

De las ru inas sangrientas y humean­
tes, sa ld rá  una  España l ib re  y fe liz ,  
porque  e l campesino tendrá  t ie rra , el 
obre ro  t ra b a jo  y  e l pue íílo  cultura y 
l ibertad .

Por esto luchamos.

PASCUA! CEPERO 
Cía. de Depósito

VANGUARDIA Y RETAGUARDIA

¡Viva la unión inquebrantahle Je  toJos los trabajaJores!
Cuando es posible, desea­

mos, los combatientes de van­
guardia. un corto permiso para 
descansar de la vida monótona 
del frente; llega el permiso y 
salimos contentos y orgullosos

El Teniente Coronel de Sanidad, 
cómorada Domingo García Doc­
tor, qne ha sido trasladado a 
otra Unidad y a quien despedi­
mos emocionados, deseándole 
cuanto merece en el nuevo cargo.

de nuestra labor realizada, de­
seando vernos en casa con 
nuestros familiares.

Pero vamos de paseo y pare­
ce que en Madrid hoy algo ex­
traño; como si los madrileños 
hubiesen perdido la alegría. 
Motivos para ello no faltan y 
uno, tal vez el más importante, 
es el lanzamiento continuo de 
obuses enemigos que siembra, 
entre los combatientes de lo 
retoguardia, el terror más acen­
tuado, mientras hacen víctimas 
inocentes, lejos de todo objetivo 
mi l i t a r ,  de toda e s p e r a n z o  
bélica.

El fascismo es criminal y b ár­
baro. Trata de vengarse, cuan­
do nuestras fuerzas conquistan 
o dertruyen alguna de sus con­
centraciones.

La población civil, abnegada  
y heroica, soporta todo cuanto 
es necesario soportar; sobe 
que nosotros ponemos todo 
nuestro esfuerzo para contener 
las iras facciosas, demostrando 
a esa turba de locos y degene­
rados que no estamos dispues­
tos a comerciar con España, 
vendiéndosela, como ellos ho­
cen, a países extranjeros que 
i n t e n t a n  e n r i q u e c e r s e  con 
nuestros tesoros.

Los combatientes del bravo 
Ejército popular no permitire­
mos tal canallada.

Nosotros en la vanguardia 
y nuestros hermanos en la re­
taguardia, que es la base fun­

damental del triunfo, estamos 
unidos para hacer frente a to­
dos los desmanes fascistas;pora 
terminar pronto con nuestros 
enemigos, causantes del dolor 
que todos sufrimos.

INFORMES OFICIALES

tn  el sector de Levante esta I 
entablado un combate con|

gran intensidad

^̂ Los males de España vienen por h 
nefasta manía de enseñar a leer y 

escribir a las gentes’*
«Ejército ue tie rra .—Levante.- 

¿>e combate inienuamenie en ei| 
secior Ue E ierra  Ooraa, aonae «¡J 
enemigo in ic io  a primeras hortu, 
üe la manana un tuerte ataque,I 
protegido por gran masa de aviQ-| 
clon, viéndose obligadas nuesirü^j 
tuerzas a recnticar sus líneas,! 
Gunnnúa el combare a la hora qs| 
cerrar este parte.

En los demaa ejércitos, sin no-| 
vedad de interés».

ES

Los fascistas no están de acuerdo cimi| 
la cultura

El comarodo Luís Iglesias, comi­
sario de nuestra W  División y es­
píritu adm/rob/e de antifascista 
que, desde tan alto y merecido 
puesto sabe atender los deseos 

justos de todos sus hombres.

Los Institu tos de Segunda Ense­
ñanza suprim idos por los fascista!) 
son ya Poniendo en prática ei 
g riio  de muerte a la inieiigencia, 
dauo por M illan A siray en la Uni­
versidad de ¿Salamanca, este odio 
a la cu ltura ha hecho que los peda­
gogos que dirige el ex a irec io r ae 
«Muchas Gracias», con el tiamanu 
titu lo  de m in istro  de C u liu ra , cie­
rren los Ins tiiu ios  de las poblacio­
nes siguienies:

A storga, Lucena, Tudela, Alge- 
Ciras, baraca ldo, Cazalla de la 
¿Sierra, Frcncgal de la ¿Sierra, Inca, 
Medina del Río Seco. Peñaranda 
de bracam onte, Sanlúcar de üa- 
rrameua, Poríugalete, Vélez Mala­
ga, To ro , V illanuevü de Lugo, San 
tender (.Menéndez Pelayo), Mérida, 
Santa C ruz de Tenerife, Rivadeo, 
Béjar, Noya, T ru jillo , Aracena, 
bu rgo  de Osma. Cervera del Río 
Alhama, Guernica. La Robla, Mi­
randa de Ebro, Tafalla, Utrera, 
Málaga, Ecija , La Línea, Monforii 
de Lemus, Talavera de la Reina,! 
Zafra, La Estrada, Priego, Aréva 
lo , Betanzos, Carm ona, Eibar 
Maro, Medina del Campo, Nerva, 
Reinosa, Santoña, Sevilla , Oñate, 
M orón, M olina de Aragón, Pena- 
rroya  (Pueblo Nuevo) y Ronda.

La mayoría de ellos estaban 
creados por la República y cumplíao! 
su necesidad cultural de mane­
ra admirable. Pero los fascistas no| 
quieren escuetas ni institu tos. Na 
da menos que uno de sus escri! 
res —llamémosle así—, el cursi t  
marqués de Lozoya, lo  ha dichol 
bien claro hace unos días: «Losl 
males de España provienen de \t\ 
nefasta manía de la República di| 
enseñar a leer y escrib ir a las gen 
tes». Só lo  esta frase, hija de aque 
lia o tra  de los facciosos del sigl 
pasado — «lejos de nosotros la fu 
□esta manía de pensar», que gra 
barón los fra iles de Oñate— , reirá 
ta la mentalidad de quienes han en 
fregado su suelo al despotísm 
extranjero.

Frente a esa posición de barba 
rie y oscurantism o, frente a es 
cierre de ins íin los 'y  a esa contínu 
supresión de profesores, la Repú 
blica, ha creado más de veintisiei' 
m il escuelas; en el año pasado, e 
plena guerra, ha abierto más á 
diez m il en el te rr ito rio  leal. Y la 
cantidades destinadas como suel 
dos de los maestros por la Repú 
blica en 1956 ascienden a 3 724, " 
pesetas, y a 91.832.000 peseta 
en 1937.

En el año 1937, la República h 
destinado 14.000.000 de pesetas 
la adquisición de m aterial escolar!

Cuarenta m illones de pesetai 
han sido destinados por la Repü 
blica para la creación de nueva; 
escuelas.

Esta sola exposición de daíosei 
un buen contraste que define núes 
ira  razón y nuestra lucha por 
cultura.

La

EL
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[pí/na 
Esto n 
Iparoc 
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¡Viva la unión inquebrantable  
de todos los trabajadores!

JUAN MONTERO

Camarada: encarga todos 
trabajos de Papelería en nueS't
tra imprenta, Lista, 3 6 , SegüO 
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